6. Qué hacen los niños en los medios y qué hacen

los medios con los niños 

La comunicación aparece, cada vez más, como una dimensión constitutiva de las identidades. Este panel se propuso analizar cómo los medios construyen sentido acerca de los que es ser niño o adolescente, ya sea interpelándolos como consumidores o a través de su representación como víctimas o victimarios de hechos de violencia. La imagen que los medios vehiculizan sobre los niños y adolescentes puede contribuir tanto a la consolidación de estereotipos y prejuicios como a la creación de nuevas miradas que promuevan una concepción del niño como sujeto y como ciudadano. 

En este panel participaron: 
Ulisses Lacava, Coordinador Ejecutivo de la Red ANDI (Agencias de Noticias por los Derechos de la Infancia) de América Latina.
Mariana Carbajal, periodista, desde 1991 forma parte del staff del diario Página 12, donde se desempeña en la sección Sociedad y escribe sobre los derechos de la infancia y de las mujeres, labor por la que ha recibido varios premios y distinciones de organismos nacionales e internacionales. Actualmente, es columnista en un programa de televisión y otro de radio.

Adolescentes de ONGs argentinas. Cielo: no aparecen como ponencia, seguramente eran público, ¿qué hacemos?

Teresa Herrera es licenciada en Sociología de la Universidad de Buenos Aires, consultora de la Oficina Internacional Católica para la Infancia (BICE) y responsable del área de investigación de la ONG Aire.uy de Uruguay y directora de las consultoras Teresa Herrera & Asociados de Uruguay y de Total Empresaria de la Argentina. Además, es investigadora contratada por la Universidad de California, docente de posgrado de la carrera de Ciencias Sociales de la Universidad de la República de Uruguay. Ha realizado consultorías para el BID, UNESCO, UNICEF y la Suprema Corte de Justicia del Uruguay. Es autora de varios libros y publicaciones de su especialidad.
Coordinadora: Alicia Cytrymblum, periodista especializada en la temática de las organizaciones sociales y directora de Periodismo Social. 

Promover una cultura periodística de promoción de los derechos de la niñez

Ulisses Lacava

En general, se habla mucho sobre la participación, pero lo que me parece realmente importante es que, más allá de su definición, debemos reflexionar sobre cuáles podrían ser las modalidades a adoptar para aumentar esta participación de los distintos actores sociales. A continuación, voy a contarles un poco cuál es la experiencia que hemos desarrollado con ANDI en Brasil. 

Empecemos con un poco de historia. En los años ochenta hubo muchos cambios en el marco legal de la niñez en Brasil. En 1988 con la aprobación de nuestra nueva Constitución aparece por primera vez la palabra “prioridad” asociada al tema de la infancia. Luego, tuvimos el principal cambio con la aprobación de la Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones Unidas y un año después, en 1990, logramos que en Brasil se aprobara como legislación nacional el Estatuto de la Niñez y Adolescencia, el ECA, como lo llamamos. Estos cambios nos llevaron a un nuevo paradigma de la niñez, del asistencialismo al niño como sujeto de derechos. De este modo, quedo claro que se volvía necesario desarrollar una nueva mirada de los actores sociales sobre el tema, especialmente en el sector clave de los medios y los periodistas. 

Así, para responder a este desafío, nació –hace doce años– ANDI, una ONG de periodistas que trabajan con los periodistas y con las fuentes de información para desarrollar una cultura de promoción de los derechos de la niñez en las redacciones de los medios y también para desarrollar un poco la visión de que la comunicación puede ser una herramienta estratégica junto con los actores sociales que nosotros consideramos fuentes de información. Creemos que éstas son las dos mitades de este universo. ANDI significa Agencia de noticias por los derechos de la infancia, es una agencia de noticias que no produce noticias, es una ONG de los derechos de los niños que no asiste a los niños. Así nos definimos y, entonces, a partir de estas “negativas” se puede comprender mejor lo que en verdad hacemos. 

Nuestro objetivo es establecer un puente entre los actores sociales y los medios, para que se establezca una alianza entre las dos partes que permita a los medios desarrollar un periodismo responsable con una cobertura más calificada y tratar más los temas estratégicos de la problemática de la infancia y la adolescencia, mientras los actores sociales obtienen más visibilidad para sus acciones. O sea, sacar de cada “caso” y “noticia” un fortalecimiento de lo que se está haciendo e, incluso, dar más voz a los distintos actores, a las familias y, especialmente, a los niños, niñas y adolescentes. Con este trabajo queremos llegar a una sociedad más sensible ante los problemas de la infancia, que tenga disponible una información de mayor calidad, que pueda tomar sus propias decisiones e influenciar de forma positiva en la construcción de las políticas públicas. Sin información no se pueden tomar buenas decisiones y hay que considerar que hoy los medios de comunicación son la principal fuente de información de la sociedad, muchas veces, la única fuente de información. Por lo tanto, si no hay una estrategia que involucre a los medios es muy difícil que se pueda tener un progreso o éxito en las metas que estamos planteando.

Este trabajo, de una agencia de noticias pro-derechos de la infancia, está basado en un conjunto de acciones que empieza con el monitoreo y análisis de lo que se está publicando en los medios. Esto es muy importante, porque solamente se puede cambiar la realidad cuando se conoce esta realidad y, sobre la base de estos rayos X de lo que hacen los medios, es posible desarrollar acciones de movilización de los periodistas y de las fuentes y –siempre que sea necesario– identificar debilidades, temas que no se están hablando o no se están manejando bien, y desarrollar acciones de capacitación. 

A partir del monitoreo, el proceso continúa en un análisis que produce un informe anual. Allí se presenta un ranking cuali-cuantitativo sobre cómo los medios están manejando el tema de la niñez. Ésta ha sido una herramienta muy interesante, con grandes potenciales, porque –por lo menos en Brasil– permite que nosotros establezcamos un diálogo con los medios desde el punto de vista de esta evaluación independiente. Esto nos abre un espacio para que luego podamos establecer las acciones de capacitación. Por el mecanismo de competencia que hay entre los medios, los que están más abajo en la evaluación que realizamos desean hacer algo para modificar su posición y ahí, con esta motivación, tenemos muchas oportunidades de trabajo, siempre en alianza con ellos. Desde este trabajo también es posible obtener algunos productos interesantes, como una reseña diaria que actualmente se está haciendo en todos los países de la Red y que llega a los periodistas y a las fuentes. Así hacemos circular la información, para que los temas que se están tratando en una provincia puedan llegar a todo el país, para que los periodistas puedan recibir una nueva mirada de su propio trabajo, porque cuando se produce la reseña ciertos errores ya no se repiten. En esta tarea hay un proceso pedagógico donde el propio periodista puede acceder a una nueva versión de lo que está haciendo, pero bajo los principios de los derechos de la infancia.

Desde los resultados del monitoreo se pueden establecer, entonces, acciones de movilización, en primer lugar con los periodistas. En el caso de ANDI en Brasil, lo que hemos hecho es desarrollar una unidad que en lugar de producir noticias produce sugerencias sobre temas periodísticos para que los propios periodistas los concreten y, como complemento de esta acción, también tenemos un servicio de informaciones que permite a los periodistas involucrados con el tema buscar los datos y contactos que necesitan. Se trata más de un trabajo de apoyo al trabajo de los periodistas que de hacer el trabajo por ellos. También hay un banco de fuentes donde están los principales expertos y organizaciones que manejan el tema que resulta muy útil para buscar a quien entrevistar. 

También contamos con formas de reconocimiento. Desde ANDI estamos involucrados con los dos principales premios de Periodismo e Infancia que hay en Brasil y, además, contamos con el proyecto “Periodista amigo de la niñez” que consiste no en reconocer el mejor trabajo periodístico sino a los periodistas que están trabajando de manera más sistemática, todos los días, como héroes anónimos que siempre están buscando dar atención al tema y hacerlo de la mejor forma posible. Por medio del monitoreo, tenemos la posibilidad de “ranquear” a estos periodistas y hacer que el merecido reconocimiento se vuelva público. De esta manera, estamos creando una red de periodistas que hoy cuenta con 285 profesionales
 de todos los estados brasileños y de los principales medios; con esta acción podemos establecer un diálogo mucho más frecuente. 

También hay acciones de movilización con las fuentes de información. Realizamos seminarios y talleres con ellos para que cada vez se comprenda mejor el proceso de la comunicación. Trabajamos con los estudiantes y con las universidades en proyectos de investigación sobre comunicación y niñez, y hay acciones de cabildeo que hacemos con actores sociales más específicos; en este momento, tenemos un proyecto con los Consejos de Derechos y otras acciones en el Congreso. 

Cuando identificamos que hay una necesidad que requiere una acción más específica, desarrollamos un proceso de cualificación del tema y nos contactamos con expertos y periodistas para que ellos puedan compartir y aprender unos de otros. De este tipo de procesos surgen libros de medios y de comunicación y movilización social, que tratan diversos temas, como salud, ciudadanía, trabajo infantil, entre muchos otros. Como para nosotros está muy claro que el proceso de cualificación debe empezar en la universidad, trabajamos con pasantes que están directamente involucrados en todas las oficinas de la Red ANDI y vamos apoyando una red de investigadores académicos que manejan el tema de la niñez.

En este tiempo de trabajo, hemos obtenido algunos resultados cuantitativos. Por ejemplo, hemos observado con el monitoreo que, desde el año 1996 a esta parte, hubo un aumento notable en los artículos sobre niñez en los medios brasileños. Así, se pasó de 10.700 a 115.000 notas periodísticas  en 2003
; por supuesto, este logro no es el resultado exclusivo del trabajo de ANDI, en esto ANDI representa sólo una parte de una extensa red de trabajo. Pero como parte de estas acciones, hemos trabajado en la pauta de los temas sobre infancia y creemos que esta tarea resultó una contribución directa para el aumento de la cobertura. 

En 2004, ANDI ha diseminado más de 300 sugerencias sobre temas a tratar, de las cuales 8 son sugerencias exclusivas, es decir que nosotros identificamos las noticias y las compartimos con los periodistas. Un ejemplo de tema exclusivo fue una pauta sobre inversiones públicas para trabajo infantil que ha generado 24 artículos y –todavía mejor que esto– que ha generado un cambio en una decisión gubernamental. En este caso, desde ANDI detectamos el recorte que hubo en las inversiones de los programas de niñez del gobierno para el año 2004. Este tema se desarrolló en uno de los artículos publicados, donde se brindó información ampliada sobre el tema y se le dio gran visibilidad al hecho de que –específicamente– hubo un recorte del 80% en el presupuesto destinado a la erradicación del trabajo infantil. Esta noticia salió en los medios el 11 de febrero de 2004 y, el 12 de febrero, el gobierno reconoció públicamente que hubo un error y los fondos regresaron… A veces, acciones muy puntuales tienen impactos muy directos.

En los resultados cualitativos, tenemos como principal tema relevado por el monitoreo de medios “la evolución de la educación” y esto para nosotros es muy importante porque consideramos a la educación como un tema estructural, positivo, fundante. Anteriormente, “la violencia” era el tema principal. El trabajo de promover y dar visibilidad a los problemas de educación logró hacer que este tema llegase y se mantuviese como el tema más frecuente en los medios impresos de Brasil. Lo mismo ocurrió con la relación entre las fuentes. Hacia 1999, dos terceras partes de las fuentes eran las oficiales, entonces los artículos hablaban con la voz de los gobiernos y de la policía. Actualmente este proceso se revirtió; tenemos mucha más presencia de otras fuentes y, en los artículos, una participación más marcada de las familias y de los niños, niñas y adolescentes.

Con la creación de la Red ANDI Brasil, en el año 2000, empezamos un trabajo de replicación de este modelo, que hoy cuenta con once agencias. Estamos en once de los veintisiete estados brasileños y en 2003 se firmó el convenio de creación de la Red ANDI para América Latina que tiene el mismo reto de ANDI Brasil, es decir, promover los derechos de los niños, niñas y adolescentes en los medios de comunicación por toda la región. Hoy, la Red está conformada por nueve países; éstos son la Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, Paraguay y Venezuela
. Nuestro plan es llegar a tener quince agencias para 2007. 

Todas las agencias de estos países están desarrollando un paquete mínimo de acciones que incluyen: el trabajo de monitoreo, la reseña diaria de la cobertura, un boletín con una agenda semanal de actividades y un boletín con sugerencias de temas, además de la construcción de su propio banco de fuentes y su propio sitio en Internet. Por otra parte, se está desarrollando Acción 17, que es una página iberoamericana, en portugués y español, que constituye una comunidad virtual para periodistas involucrados con el tema de la niñez, que contendrá información y oferta de capacitación. También tenemos los informes de cada país con su respectivo análisis de la cobertura anual y el premio “Periodista amigo de la infancia”. 

Tendemos a acciones regionales, hemos lanzado una reseña latinoamericana con aportes de todos los países, desarrollamos temas comunes y promovemos el intercambio entre las agencias. 

En Brasil, los medios manejan una variedad de temas, de los cuales nosotros monitoreamos 24, tenemos migración, desplazamiento, desaparecidos, situación de calle, temas internacionales, mortalidad infantil, sexualidad, medios, medio ambiente, discapacidades, explotación por trabajo infantil, trabajo, medidas de reinserción social, accidentes, droga, consumo, explotación y abuso sexual, comportamiento, deportes, cultura, salud, derechos y justicia, violencia y educación. En los otros países de la Red ANDI, en cambio, todavía hay muchos temas que están ocultos. Guatemala, por ejemplo, no tiene ninguna información  sobre “situación de calle”; en Colombia no hay nada sobre “desaparecidos” y tampoco sobre “situación de calle”; acá, en la Argentina no se habla de “migración”, no se habla de” trabajo” y no se habla de “situación de calle” tampoco. Y creo que son temas importantes, sin embargo, todavía no están en los medios y, si no están en los medios, no están en la agenda de debate de la sociedad. Otro ejemplo que marca el contraste entre la situación actual de Brasil y el resto de América latina es que, en Brasil, “educación” es un tema con mayor presencia que “violencia”, mientras que en el resto de los países sucede lo contrario. 

Luego, sobre los aspectos cualitativos, tenemos mucho para seguir trabajando en el nivel regional. Por ejemplo, para erradicar el uso de términos peyorativos, como “menores” o “niñas prostitutas”, un lenguaje que está violando los derechos de los niños y las niñas. También debemos revisar los indicadores sobre los artículos que citan legislación y cuestiones de género. 

Éstos son los aspectos que quería compartir. Creemos que es posible establecer un trabajo con los medios en el largo plazo, para que juntos alcancemos una situación que nos permita obtener indicadores de mayor calidad en la cobertura informativa, con el fin de lograr que el debate público tenga mayor profundidad y poder de acción. Ojalá, podamos reproducir los efectos positivos de nuestro trabajo en todos los países de la región y en un tiempo prudencialmente  breve. 

Hay que desarrollar vínculos entre los periodistas 

y las organizaciones de derechos de la infancia

Mariana Carbajal

Una noticia ocurrida ayer (fecha y explicación *) en Carmen de Patagones, provincia de Buenos Aires, nos conmovió a todos como sociedad y, entonces, decidí reflexionar a partir de allí, para contarles un poco qué sucede cuando uno tiene que encarar una cobertura en un diario. Si bien me voy a referir a mi experiencia en el diario Página 12, puedo decirles que el tipo de trabajo se repite de forma similar en todas las redacciones. Me propuse esta tarea, para que entiendan la lógica de los medios y cómo muchas veces esta lógica choca con la lógica que se pretende desde una concepción de defensa de los derechos de los chicos. Nosotros, como periodistas, estamos regidos por lógicas muy particulares. Nuestro trabajo en un medio gráfico, diario, cotidiano, se define en poquísimas horas y, a veces, esa presión favorece que se cometan errores que no tienen que ver con una intención declarada. Desde ya que los medios no son inocentes y, además, una cosa que hay que aclarar de entrada es que se trata básicamente de empresas. 

Muchos chicos y adultos creen que se trata de espacios públicos, pero los medios no son un espacio público, responden a intereses económicos y hay que partir de esta base. No hay que olvidar que uno, como periodista interesado en estos temas, tiene que maniobrar con este contexto, donde se mueven variados intereses.

Cuando uno recibe la noticia, en este caso les cite el caso de Carmen de Patagones (donde un joven entra en su aula, en su escuela, y mata con un arma de fuego a tres de sus compañeros, hiriendo a otros), ésta llega a la redacción y allí se plantean y deciden los temas del día. En este caso no había dudas, la violencia de la noticia dio “el título” del día en todos los diarios. Sin embargo, el tema más importante pasa por cómo abordar esto, desde qué lugar, con qué voces. Más allá de la crónica de los hechos, en la cual uno puede definir también desde dónde se aborda el tema, yo leía la tapa del diario La Nación y observaba que el joven era presentado como “el asesino” y que este asesino era, por su edad, “inimputable”. Estas elecciones de lenguaje determinan la posición ideológica del medio y, además, presentaron una introducción a aquello de lo que verdaderamente quería hablar el diario, es decir, del tema de la baja de la imputabilidad, de la creación o no de un régimen especial para “menores”. Todo un debate que nuestra sociedad mantiene pendiente.

Más allá de la crónica, otro aspecto fundamental que se presenta en todos los diarios es la búsqueda de una opinión experta. Es decir, se recurre a especialistas en el tema. Allí hay una cuestión fundamental, porque uno está legitimando lo que esta persona considerada experta está diciendo a través de su aparición en el diario. Creo que aquí, al elegir al candidato más apropiado, aparece el punto fundamental de compromiso y de responsabilidad del periodista, pues entonces nosotros tenemos la posibilidad de buscar opiniones que se basen en el respeto de los derechos de los chicos. En este proceso, es muy importante el acercamiento de los periodistas con las diferentes ONGs especializadas. A veces los periodistas no las consultamos no porque no queramos sino porque no existe un vínculo aceitado. De algún modo, tenemos que entender que tiene que haber un trabajo de lobby en los medios por parte de las ONGs, para llegar a instalar temas y para tener una buena llegada en el momento oportuno. Se trata sólo de pocas horas en las que se decide a quién consultar y, además, a quién concretamente se va a encontrar. Este es otro tema, la celeridad de la noticia exige encontrar al especialista en un breve espacio de tiempo, que uno tiene para elegir, entrevistar, escribir, hacer el cierre y que salga publicada la noticia al día siguiente.

Después está la definición de cómo va a continuar la noticia, durante varios días, en la agenda de los diarios. Hoy, los editores de los diarios van a estar decidiendo cómo sigue la historia: si desde el chico protagonista o desde las  historias de las víctimas, por ejemplo. Por eso insisto en la importancia de dar la palabra a esas voces, cuya elección, por supuesto, no es inocente. Yo mencionaba que a veces uno comete errores o se equivoca en algunos abordajes y que esto no tiene que ver con una premeditación sino con una cuestión de apuro; ayer, cuando aparecía en los cables de las agencias el nombre del chico, yo lo objete directamente, porque íbamos a poner el nombre de un joven imputado en una causa penal. Muchas veces es como una ola que te va cubriendo, aparece en las agencias, aparece en la televisión, aparece en tales lugares y está instalado, el punto es dónde se quiebra ese compromiso que deberían tener los medios para que no trascienda la identidad de un chico que tiene un problema con la ley. En este caso, se debería haber preservado la identidad, pero en eso todavía hay muchos quiebres, no hay un compromiso ético real y, además, creo que hay una avidez por parte de los medios (sobre todo de la televisión) para ver quién llega primero y muestra la cara, la casa, la intimidad. La televisión tiene esa lógica particular donde todo es un show y resulta muy difícil que los chicos no aparezcan como fenómenos. Hoy por hoy, por ejemplo, el tema de la inseguridad está muy instalado en la agenda de los medios y la combinación “chicos menores de edad, armas, delincuencia” es muy tentadora para la televisión, que proyecta a los chicos desde ese lugar de estigmatización.

La semana pasada me vinieron a ver dos asesores de un diputado y un senador, de una entidad que trabaja con los derechos de los niños, para comentarme que en la Cámara de diputados se avanzaba “sigilosamente” en la aprobación de un dictamen que tenía mayoría en una Comisión y que iba a dar el pie para tratar rápidamente un proyecto de ley de protección integral de derechos para los niños que era cuestionada por diferentes ONGs debido a que criminalizaba la pobreza; este proyecto de ley era impulsado por la diputada del PJ Hilda Chiche Duhalde. Como no estaba enterada de que había un inminente tratamiento de ley, rápidamente me puse en tema, consulté a las fuentes y éstas me explicaron de qué se trataba. De este modo, al otro día pude sacar una nota contando de qué se trataba el proyecto y cuáles eran los cuestionamientos, a través de otras voces diferentes de las de los legisladores. El día de la publicación del artículo estaba prevista una reunión en la Comisión de Legislación que contaría con la presencia del ministro de Justicia. Allí se debatió el tema pero se logró incluir algunas de las objeciones de las ONGs y de otros organismos de derechos humanos, a pesar del apuro por darle tratamiento rápidamente al proyecto.

Creo que el hecho de que haya salido publicada mi nota frenó ese tratamiento inmediato, porque se observó que no había tanto consenso como preveían o pensaban algunos legisladores dentro de la Cámara. Con este ejemplo, quiero decir que es posible instalar en los medios temas que tienen que ver con los derechos de los niños. Creo que no hay que tenerle miedo al acercamiento a los medios y a los periodistas, en todo caso, hay que ubicar a los periodistas “amigables” con estas temáticas, porque nosotros estamos ávidos por escuchar y enterarnos sobre lo que está pasando en otros ámbitos, a los cuales quizá no tenemos acceso o, si lo tenemos, resulta que no estamos tratando sus temas como prioritarios. 

Por otra parte, quería referirme a que realmente no hay una concientización clara en las redacciones sobre el tema de la elección de los vocablos para referirnos a los niños y a los adolescentes. A veces los periodistas, sin querer, decimos “menor” y este término estigmatiza, porque está asociado a aquellos que no tienen, a los pobres, a los que cometieron algún delito, mientras los chicos de clase media que cometieron alguna falta o tienen algún problema con la ley son “adolescentes”. Es una diferencia sustancial y a veces no hay en las redacciones una concientización clara sobre lo que ello implica. Sin duda, deberíamos tener mayor responsabilidad en la elección de las palabras y evaluar el impacto real que éstas tienen en los medios.

Como síntesis, diría que realmente existe una dificultad para sincronizar las lógicas de los medios con otras lógicas, como las de las ONGs y de los organismos de infancia y de derechos humanos. Creo que es sumamente importante que desde estas instituciones se sepan las lógicas de los medios para alcanzar una mejor llegada y una mejor inserción de sus mensajes. Como periodistas comprometidos con los derechos de los niños, tenemos que “maniobrar” con lo que se vende. Nosotros estamos vendiendo noticias, finalmente es así, pero también queremos darle un enfoque que a la vez sirva para defender los derechos de los niños, para no estigmatizarlos. Resulta imperativo mostrar otras caras, mas allá de las que tienen que ver con los jóvenes violentos o con el mundo del delito, un “producto” que hoy lamentablemente se está difundiendo en todos los medios. Insisto en la importancia de que las ONGs tengan un buen acercamiento a los medios y que no sólo manden una gacetilla o un e-mail, uno recibe muchas gacetillas. Tenemos que tener un acercamiento más personal, más telefónico, más comprometido, para que podamos trabajar en red y en equipo. Tenemos que lograr que los chicos sean realmente sujetos de derechos. 

Vivimos en una sociedad adultocéntrica donde los niños 

y adolescentes no son escuchados

Teresa Herrera
La investigación que voy a presentarles fue realizada para la Oficina Internacional Católica para la Infancia (BICE), en el marco del Proyecto VOCES, que abarca a diez países de América Latina. Nuestra investigación se realizó en ocho países y, en la Argentina, contó con la coordinación de la Lic. Cielo Salviolo y la Lic. Teresa Montero
. Esta investigación básicamente trató de analizar qué estaba pasando con el imaginario social y con los medios de comunicación respecto de la problemática “abuso sexual infantil”. Las tres preguntas que intentamos contestarnos eran: cómo se estructuraban los valores respecto de este tema y cuáles eran los orígenes de esos valores, es decir, cuáles eran los mitos, fantasías y estereotipos que subyacían y qué correlación tenían con los discursos de los medios de comunicación masiva.

· Trabajamos con una estrategia cualitativa que consistió en analizar cuatro tipos de discursos integrando las ideas que se relataban sobre el abuso sexual infantil y cuáles eran sus similitudes y sus diferencias. Estos discursos fueron: 

· lo que denominamos el “discurso oficial internacional”, es decir, el discurso de todos los organismos y organizaciones que se dedican a estos temas, por ejemplo, UNICEF, la OMS, etc.; 

· “el discurso oficial de cada país” a través de sus líderes de opinión y los representantes de los organismos oficiales, por ejemplo, los ministros de Educación y de Salud; 

· el discurso de los profesionales que realizan el trabajo de campo (es decir que trabajamos en espejo, si teníamos un ministro de Educación también teníamos un maestro, si teníamos un ministro de Salud teníamos un médico o una enfermera) y, 

· por último, trabajamos con el discurso de los medios de comunicación. 

Todo esto lo hicimos mediante la realización de entrevistas en profundidad, con excepción del discurso de los medios que analizamos directamente de los mensajes emitidos.

Respecto del discurso de los medios, aquí, en la Argentina, trabajamos básicamente con las noticias aparecidas en el sitio de Internet del Instituto Interamericano del Niño, que recoge cada uno de los temas que se van publicando sobre infancia en los periódicos de los distintos países. En el caso especial de Brasil, como no pudimos hacer entrevistas, debido al cambio de gobierno, hicimos un análisis especial de todo el trabajo de ANDI, lo que nos sirvió para determinar cómo se presentaba el tema de los niños y la infancia en los medios en Brasil.

¿Qué encontramos en el contexto sociocultural? En cuanto a legislación, encontramos que todos los países están intentando actualizar sus legislaciones, con toda clase de marchas y contramarchas. En algunos países existen legislaciones, incluso muy buenas, pero las carencias de recursos económicos –sobre todo de los poderes judiciales– no permiten que esas leyes se terminen de aplicar. Por otra parte, el abuso sexual infantil es una temática relativamente “nueva”, que pasó del ámbito privado al ámbito público, es decir, una temática que hasta hace muy poco quedaba entre las cuatro paredes de la casa. 

En cuanto a las prácticas de crianza, nos encontramos con la concepción del niño como un sujeto pasivo, es decir que los adultos se preocupan de las necesidades de los niños pero siempre desde el punto de vista del adulto y siempre desde el punto de vista de cosas muy concretas y objetivas, como la alimentación y la educación. Mientras temáticas tales como el abuso sexual permanecen ocultas y están bastante lejos de figurar entre las prioridades de la gente. Cuando nosotros preguntamos sobre “los derechos de niños y adolescentes”, los entrevistados hablaban de tres grandes categorías: supervivencia biológica, realización afectiva y capacitación intelectual, mientras en muy pocos casos se incluyó en el discurso “el derecho a la participación” y “a ser escuchado”. En pocas palabras, se trata de una concepción del “yo te doy, yo sé, yo tengo claro que es lo que tú necesitas”. 

El principal problema que se detectó en todos los países es la marginación socioeconómica, con las consecuencias que todos conocemos: abandono, situación de calle, trabajo infantil, entre otras penurias. En segundo lugar se habló de la disgregación familiar. Muchos de los entrevistados colocaban el énfasis en el abandono del rol parental, no sólo en los sectores más marginales, sino como un problema que atraviesa a la sociedad total. Es decir que no se trata de un problema de la pobreza sino de una realidad sociocultural mucho más amplia. En el caso de los adolescentes, se agrega además el tema del abuso de alcohol y el uso de drogas. 

Cuando preguntamos sobre el tema discriminación y sondeamos qué tipo de discriminaciones percibían, los entrevistados enunciaron la diferenciación socioeconómica como el principal motivo de discriminación, que se planteaba en todos los sectores sin excepción. La discriminación por género, en cambio, tan corriente en los países de América del Sur, no fue percibida por todos los actores y presentó distintas expresiones. Algunos informantes presentaron casos de estigmatización y, en otros casos, directamente se la ignora o se la niega. Por ejemplo, se dice que las niñas y los niños son educados de manera similar y que no existen diferencias.

¿Cuál es la concepción de la infancia del imaginario social y de los medios? La infancia siempre es considerada como una potencialidad y no como una realidad. Vivimos en una sociedad “adultocéntrica”, donde hay una preocupación por las necesidades básicas y, sobre todo, por la preparación para el rol de adultos. Sin embargo, se ignoran las necesidades de los niños y los adolescentes: “no votan, por lo tanto, no tienen voz”. 

Sobre el tema específico que nosotros investigamos, el abuso sexual infantil, hallamos que éste ocupa un lugar secundario, tanto en el caso del abuso sexual como en el caso de la explotación sexual comercial. Esta falta de notoriedad se debe, básicamente, a un preconcepto establecido sobre el rol de las familias. Continuamos con el mito de la familia feliz, del hogar como protector, cuando lamentablemente la probabilidad de que un niño sea agredido en su casa es bastante más alta que la de ser agredido en la calle. Sin embargo, la familia continúa concibiéndose como la cuidadora de los niños y, además, los temas sexuales son un tabú. De este modo se da un doble ocultamiento, por un lado, desde la ideología que ve lo familiar como “lo bueno” y, por otro lado, desde la gran dificultad que tenemos para hablar de sexo y para hablarlo explícitamente. Además, por si fuera poco, la mayoría de las opiniones sobre abuso sexual infantil se basa en estereotipos y en falsas creencias. 

No se reconoce el tema del abuso entre los temas de mayor relevancia y, en algunos países, incluso hay formas de aceptación social del abuso sexual y de su forma comercial. Por ejemplo, hemos encontrado testimonios donde las nenas les dicen marido al padre. Otro caso de tolerancia es el tema de “las lolitas” en el mundo de la moda, una forma moderna de explotación comercial. 

Cuando preguntamos si mantener sexo con niños, niñas y adolescentes, es siempre abuso sexual, todos los entrevistados que sí, sin embargo, cuando uno empieza a profundizar, aparece una variedad de disculpas del tipo: “bueno, depende de la edad…”. O sea, nadie duda en hablar de abuso sexual cuando se vulneran los derechos de una niña de ocho años, pero parece que, cuando la niña tiene trece o catorce años, la cosa cambia y en los discursos empiezan a aparecer algunas dudas. 

Todos coinciden en la condición del “abusador”, lo califican como “enfermo” o se refieren a sus “desequilibrios mentales”. A partir del imaginario social analizado, hallamos que existe una tendencia creciente a pensar que todo abusador es un padre, familiar u otra persona de clase baja. Esto significa que cuesta comprender que se trata de un problema que atraviesa a todas las clases sociales. Mucha gente afirma que en su entorno eso no pasa, que se trata de un problema que pasa “lejos” y “afuera”. 

En cuanto a la figura del niño abusado, se coincide en identificarlo con un niño pobre, del sector carenciado y, sobre todo, con niñas que sufren soledad y que están en la calle. Sobre esta generalidad, hubo algunos entrevistados que no respondieron realizando un sesgo económico ni de género y, por el contrario, sostuvieron que esta problemática atraviesa absolutamente todos los sectores sin distinción de género o clase social. Esta mirada es más congruente con los resultados estadísticos de este fenómeno.

Por otra parte, lo que dicen los entrevistados en torno a la legislación es que no se cumplen las leyes, en general, sobre cualquier tema de infancia. Además, es pavoroso el desconocimiento que hay sobre la legislación en muchos sectores donde las personas y los profesionales deberían tener pleno conocimiento. Se sabe que existe la legislación pero como una cosa que esta “allá” y que tratan “otros”. Muchos se muestran preocupados porque en la actualidad parece existir un aumento de los casos de abuso sexual pero nadie puede medir la dimensión de esto. Hasta algunos ministros de Educación han afirmado: “hay mucho, pero no sabemos cuánto o dónde”. Diferencias relativas al género también se señalan. En general, los niños y adolescentes no tienen participación efectiva y muchos de ellos no gozan de sus derechos por motivos socioeconómicos.

¿Qué pasa en los medios de comunicación? En los medios de comunicación tratan al tema del abuso sexual infantil sólo cuando se convierte en una noticia policial y, en esos casos, generalmente revictimizan a los niños. Nosotros hicimos un análisis de casos paradigmáticos –en cada país pedimos a los entrevistados que nos mencionaran un caso paradigmático– y encontramos que se repiten ciertos estereotipos e, incluso, recursos comunicacionales prototípicos que revictimizan al niño, a la niña o al adolescente. Por ejemplo, “cómo no verla sola deambulando por la noche y en la zona”; esta información se refiere a una niña que, cansada del abuso sexual, mató a su abusador. 

En el sitio de Internet del Instituto Interamericano del Niño encontramos, entre las noticias aparecidas de diciembre del 2001 a diciembre del 2002, sobre un total de 476 noticias, que sólo un 10% estaba vinculado con la violencia sexual. Dentro de este porcentaje, 16 casos correspondían a los países seleccionados para esta investigación.

¿Cuáles son los posibles efectos del discurso masivo?

· Los países de América del Sur consideran a la infancia como una “potencialidad” y no una “realidad”, por lo tanto sus legislaciones, políticas y prácticas de crianza, corresponden a una sociedad “adultocéntrica”.
· Por lo tanto las preocupaciones centrales se ubican en los temas de “necesidades básicas” y en la “preparación para los roles de adulto” y se ignoran las necesidades y deseos sentidos por los niños y adolescentes. “No votan”, por lo tanto no tienen voz. 

· La problemática del abuso sexual infantil  y la explotación comercial sexual infantil ocupan  un lugar muy secundario tanto en el discurso de los actores sociales, como de los medios de comunicación.
· La falta de notoriedad del abuso sexual infantil y la explotación comercial sexual infantil, se debe a un complejo mecanismo, que concatena las conceptualizaciones sobre el rol de las sociedades y las familias en el cuidado de los niños y el “tabú” de los temas sexuales.
· La mayoría de las opiniones sobre el abuso sexual infantil están basadas en estereotipos y falsas creencias 

· Se observan formas de “aceptación social” del abuso sexual infantil y su forma comercial (explotación) de diverso origen: subculturas  tradicionales que podríamos denominar “legitimantes” y en  la modernidad “erotización de la imagen de pre-adolescentes y adolescentes” en los medios de comunicación y en el mundo de la moda.
· Los medios de comunicación tratan el abuso sexual infantil  y la explotación comercial sexual infantil cuando se convierte en noticia (policial), y generalmente re-victimizan a los niños.

.

Frente a este diagnóstico de situación, nosotros pensamos que un adecuado tratamiento de este tema debe seguir los pasos de información, sensibilización y compromiso, con el propósito de disminuir la prevalencia. Uno de cada cuatro niños sufre algún tipo de abuso sexual y, de manera urgente, debemos exigir que esta problemática se ubique en las agendas de decisión. 

Más allá de la estrategia  que se implemente, los aspectos socio-culturales y emotivos involucrados, implican procesos comunicacionales complejos que, no serán superados fácilmente
Queremos dar, en este contexto, un ejemplo de “buen uso de los medios”. Nosotros participamos del programa “El sentido del sexo” que se transmite por canal 10 de Montevideo, es uno de los programas de mayor rating del Uruguay y su coordinador es el reconocido Dr. Gastón Boero. Los días 5 y 19 de agosto de 2003 emitimos dos programas dedicados al abuso sexual infantil, durante el transcurso de los cuales se recibieron muchísimos testimonios telefónicos y vía e-mail. Muchas de las personas que hablaron, tanto hombres como mujeres, nunca habían hablado del tema con nadie y lo hicieron por estímulo del programa. Hombres y mujeres relataron las vicisitudes que atravesaron siendo niños y niñas y como nadie les creyó. Varias personas declararon que recién hablaron de adultos y, en la mayoría de los casos, con sus parejas. 

Es muy fuerte el tema de la falta de superación de la situación, cuando ésta no se atiende correctamente, como lo demostró una de las llamadas, se trataba de un adulto (35 años) que había sido violado a los 12 años por un sacerdote y dijo “yo creo que de alguna manera lo provoqué, porque soy homosexual y ya en esa época tenía esa tendencia”. Se considera que el violado seduce al violador, por eso, cuando le roban un reloj a nadie le preguntan cómo iba vestido, sin embargo, cuando una muchacha es violada inmediatamente preguntan si llevaba minifalda o algo por el estilo, aun hoy en día que la ley prohibe expresamente ese tipo de interrogatorio. Todas las personas que llamaron tenían secuelas del abuso, todas las personas que llamaron fueron derivadas a líneas de ayuda telefónica. Los servicios telefónicos colapsaron el día del programa y se derivaron muchas de estas personas a diversas ONGs que trabajan con el tema.  

Un año después de la emisión de los programas, conocimos a un grupo de mujeres que se había acercado a una ONG a partir de nuestro programa y que durante más de un año había hecho un proceso terapéutico para poder superar una situación sobre la cual, anteriormente, nunca habían logrado hablar. Como caso impactante que trascendió y llegó a la justicia, supimos de un nene que vio el programa y le dijo a su mama: “a mí me pasa eso que dicen en la tele”. Realmente ocurría que un cuñado abusaba de él y la situación resultó muy complicada porque, además, ese señor era integrante de las fuerzas armadas. Inmediatamente se movilizaron todos los recursos, se llamó a la Línea Azul del en ese momento Instituto Nacional del Menor (hoy día Instituto del Niño y del Adolescente del Uruguay), se habló con la gente de Prevención del Delito y hoy ese señor está preso, con un fallo ya ratificado en segunda instancia. 

Como cierre, queremos subrayar que nuestro análisis demuestra que existe una gran fuerza del “no” como ideología dominante, esto es: “no podés hablar, no podés opinar, no tenés derechos y este tema no existe”, y que esta fuerza negativa tenemos que positivizarla. Debemos empezar por el origen del problema y preguntar y conocer qué es importante para los niños y los adolescentes, qué es lo que saben, qué les pasa, qué piensan, qué sienten. Tenemos mucho que aprender como adultos, y sobre todo, tenemos que comprender que el deseo de los niños vale tanto como el nuestro y que los niños tienen derecho a ser amados como personas y no como objetos y, menos aún, como objetos sexuales. 

� En 2005 el total de periodistas llegó a 327


� El total en 2004 fue de 131.617 artículos publicados


� En 2005 Ecuador se sumó a la Red, que presentemente es conformada por diez países. 


� El libro resultado de esta investigación ha sido publicado en Uruguay bajo el título “Abuso sexual infantil y comunicación” editado por Editorial Aguilar y la Unión Europea en 2004.
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